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El señor Flores Arenas. 

Tanta satisfacción como s i so tratara do 

una producción nuestra, hemos espermienta-

do al saber el br i l lante éxito que ha t e n i ­

do en el teatro P r i n c i p a l do Barcelona Ja 

linda y bien acabada comedia de nuestro m o ­

desto amigo y compatr iota d o n F r a n c i s c o 

Flores Arenas titulada Pagarse del eslerior. 

Allí donde no existen esas miserables i n t t i -

¡« de ciertos círculos l i terar ios , que de 

acuerdo con algunos cómicos procuran no 

dar entrada en el teatro á producción c s l r a -

ía, es decir , a la que no h u y a salido de 

iquel mezquino c írculo, habiendo asi logrado 

aburrir cu la corte á los pi imoros poetas quo 

adornara nuestro Parnaso, como el señor l l a r -

zembiiscb y el señor l l r c l o n , quien para ha­

cer se admita en el coliseo del Príncipe una 

de sus últimas comedias so v i o en la precisión 

de ocultar su nombre ; allí dondo so respeta el 

Ulento, víctima casi s iempro on la corte do la 

limdia de las medianías, ha alcanzado el p r i ­

mero de los poetas gaditanos un verdadero 

) completo tr iunfo, debido no á la amistad 

ni á las intrigas de l autor, ni por cierto á las 

apatías quo los catalanes sientan hacia los 

andaluces, sino al méri to , y solo al mérito 

^ la producción d e l ingenio de nuestro 

"mpatriota. 

Barcelona es la p r i m e r c iudad de E s p a ­

ña en punto ú ilustración. E l j u i c i o , pues , 

do los barceloneses es para nosotros respeta-

b l o . Y hé aqui como se espresa, hablando de 

la citada comedia de l señor F l o r e s , u n o de los 

diaros quo von la l u z pública en aquel la 

c i u d a d . 

«Por On hemos dado una comedia verda-
«deranicnte nueva en Barce lona , i y , lo q u e 
«es me jor , do u n verdadero poeta c ó m i c o . P o -
«cos aficionados al teatro habrá en España 
«que no h a y a n aplaudido a esto autor en 
«la tan roprosontada y cé lebre comedia C o -
"(/iie-iismo y presunción; do aquí quo su n u e -
«va obru si bien llevaba la recomendación do 
«su pr imera hermana, necesitaba do m a y o r 
«belleza á lin de no aparecer fea, supuoslo 
«quo había de ser comparada con a q u e l l a . L a s 
«esperanzas del público no han sido bur ladas : 
«el señor F l o r o s Arenas lejos do marchi tar 
«su conquistada corona , halo añadido nuevas 
« y fragantes h o j a s . » 

Y después do una m u y clara y r a z o n a ­

da osposic ion de l argumento , añado e l d i a ­

r io barcelonés estas palabras: 

«El argumento os s e n c i l l o , cual conviene 
«á esta clase de obras; y la imperfecta r e l a -
«cion quo acabamos de hacer no puede r e v e ­
ntar las muchas situaciones do u n vis cómica 
«do quo están sembradas en todo e l curso 
«do la p i e z a . Sor ia p r o l i j o citarlas s o l a m e n -
« l e , b ien que no es pos ib le pasar en s i l e n -
«cio la escena del juego del t res i l lo , que es-
«citó el entusiasmo del públ ico . Di f í c i lmen-
«to se podría presentar una cosa mas a c á -



i bada, un trabajo h e c h o con tanto arte y 
ven que el arto queda enteramente ocul to . 

« L o s chistes, las alusiones oportunas ta-
«chotian el d ia logo desde el p r i n c i p i o hasta 
«e l fin. L a versificación es generalmente fácil, 
«el diálogo bien cortado: en una palabra, r e u -
«ne todas las dotes de l lenguage p r o p i o d e l 
« g é n e r o . » 

El Constitucional, periódico m u y a c r e d i ­

tado de aquella capi ta l , también se espresa on 

términos m u y favorables á la c o m e d i a del so-

ñor F l o r e s , rec ien representada en aquel 

teatro P r i n c i p a l . 

El Sol, otro do los d iar ios que ven la 

l u z pública en B a r c e l o n a , trac la s iguiente 

nota dando cuenta d e l éxito que en la n o ­

che de l l o obtuvo la producción citada de 

nuestro a m i g o . Iléla aquí : 

«Teatro Principal.—Estrenóse anoche con 
s ingular aplauso en esto teatro, la bellísima 
comedia de don Francisco F l o r e s Arenas , t i ­
tu lada : Pagarse del esterior. Vn argumento 
<le un interés cada vez m a y o r , situaciones 
altamente cómicas , sátira festiva, vers i f i ca ­
ción correcta y Huida , y sobro todo m o ­
r a l i d a d , dist inguen á esta producción dramá­
t ica , la cual haco mucho h o n o r á su j o v e n 
autor . Notamos en su dirección bastante es­
m e r o , y asi el señor G u e r r a , á c u y o cargo 
corr ió , como los demás actores que la des­
empeñaron, merec ieron el aplauso públ ico .» 

A d e m a s hemos le ido una carta escrita c u 

aquella c iudad el dia 1 .'> del mes próximo p a ­

sado, en que manifiesta que la citada comedia 

había alcanzado un éxito poco común; pues 

había s ido aplaudida desde el p r i n c i p i o hasta 

el fin, y l lamados los actores á la cscona. Y 

agregaba que d la salida todo el mundo se des­

liada en elogios de la comedia, y que la es­

cena del tresillo, como ahora se dice , ha­

bía hecho furor. Y añade que so repelía a l 

dia siguiente y que c o n t i n u a d a muchos días. 

E n otra carta que hemos rec ib ido se nos 

asegura que la comedia Pagarse del esterior 

hahia alcanzado el triunfo mas legitimo y 

completo, que jamás obtuvo comedia alguna 

en aquella capital; y que lo particular fué 

que á la conclusión l l a m a r o n a l autor á 

escena, s in duda c r e y e n d o la m a y o r parto 

do los concurrentes quo residía el poda en 

aquella capi ta l . 

Damos á nuestro m u y apreciablc amíg 

e l mas sincero parabién p o r la justicia qoj 

los barceloneses han hecho al autor del Co 

quetismo, aplaudiendo c o n entusiasmo su se 

gunda producción cárnica, d igna competido 

ra e n mérito do la p r i m e r a . 

Obra nueva del señor don Ra­
fael Anicller. 

Acaba de ver la luz pública en esta cia-

dad una preciosa obr i ta de l acreditado doc­
tor don Bafael A m e l l e r , titulada Compendh 

de Flebotomía y operaciones propias de k 

cirugía menor y ministtante, con adición k 

algunos conocimientos sobre la Protlusii 

dentaria. 

Y a en La Moda, periódico redactado poi 

una persona m u y abonada para juzgar del 

mérito do esta claso de obras, consagró ti 

d o m i n g o último un art iculo á hacer de aque­

l la honorífica menc ión , y á demostrar la con­

veniencia y aun necesidad de su publicación, 

Legos nosotros en la mater ia , nada podenioJ 
agregar á lo d i c h o p o r el señor Flores Are­

nas, s ino repet i r que esta obra encierra loi 

conocimientos quo deben adquir i r los alum­

nos de cirugía minis t rante , y los ílebotonus-
tas ó sangradores . Y adviér tase que no solo 

se encuentra en el la todo lo concerniente i 

la flebotomía ó arte do s a n g r a r , sino q» 

también const i tuye un tratado completo da 



cirugía menor . E n e logio de esta obra y de 

su buena aceptación, baste decir que no b i e n 

comenzó á publicarse p o r entregas, cuando 

contó con una numerosa s u s c r i c i o n , que cada 

día le ha dado mas y mas crédi to , habiendo 

esto llegado hasta el punto do haberse hecho 

grandes podidos do esto tratado para B a r ­

celona , Va lenc ia y otras capitales de l r o i n o . 

Conc lu ida la obra y publ icada c o m p o n e 

un tomo en octavo c o n dioz y siete p l i e ­

gos do impresión. Está venal en Cádiz, a l 

precio do doco reales vellón, en la l ibrería 

déla Revista Médica, en la do la U n i o n L i ­

teraria y en la portería de la F a c u l t a d . 

Damos al señor A m c l l o r nuestro mas s i n ­

cero parabion, asi p o r la buena acogida que 

en tan corto t iempo ha tenido su c o m p e n ­

dio de f lebotomía, como por el serv ic io que 

ha prestado á la c i e n c i a , según la opinión 

do personas i m p a r c i a l e s y entendidas cu la 

materia. 

Astronomía. 

L O S C O M E T A S . 

Desde el p r i n c i p i o de la ora cristiana has" 
ta el año de 1780 han aparecido 580 cometas, 
be esto número los astrónomos no han ca l ­
culado la vuelta s ino do 7 5 ú n i c a m e n t e 

Los cometas so formaa do s u s t a n c i a s e n 
estremo diáfanas y l igeras, hasta el punto 
deque se han dis t inguido las estrellas á través 
•le algunos do e l los : según so inf iero se c o m ­
ponen tan solo de vapores luminosos , r e u ­
nidos al rededor de un centro , no pudienclo 
por lo tanto p r o d u c i r efecto sobro la t ierra . 
Los cometas de 1650 , 16;>4 y 1770 que c r u ­
zaron tan inmediatos á nuestro planeta, no 
le causaron, s in embargo, ningún per ju ic io , 
Por mas que el de 1770 hubo de sal irse 
de su órbita p o r la p r o c s i m i d a d de J ú p i t e r . 

E s t e último que ha s ido el que mas so 
ha acercado á la t ierra , estaba no obstante, 
el p r i m e r o do j u l i o á 600 ó 7 0 0 , 0 0 0 l e ­
guas de distancia . 

E l cometa do 1650 , uno do los mas h e r ­
mosos que se han d i s t i n g u i d o , fué el que p a ­
só mas inmediato al s o l , pues e l 18 de d i ­
c i e m b r e estaba 166 veces mas cerca de este 
que do la t i e r ra . N e w t o n calculó el ca lor 
que debió esperimentar en aquella situación, 
y halló que era 2 8 , 0 0 0 veces mas intenso 
quo e l que sufr imos en e l solst ic io de v e ­
rano, ó sean 2 , 0 0 0 veces mas fuerte que 
e l de l h i e r r o candente. Es te cálculo hace 
suponer que el so l es de fuego, lo que c i e r ­
tamente no es esacto. 

Para quo un cometa pueda chocar con la 
t ierra son necesarias dos c ircunstancias : p r i ­
mera que sus órbitas se corten en un p u n ­
to: segunda que se encuentren en el puuto 
de intersección en el mismo instante, lo que 
no está en las probabi l idades . 

F igurémonos que el círculo ú órbita que 
describo la t ierra alrededor d e l so l , t i e ­
ne 69 m i l l o n e s de leguas do diámetro ; que 
el círculo m i s m o tiene mas de 2 1 0 m i l l o n e s , 
quo la t ierra cambia de posición á cada m o ­
mento , y esto c o n una rapidez es t raordina-
r i a ; que no hay n i i i g i i u cometa de los quo 
se han observado hasta el presente, c u y a 
órbita corto á la de la t i e r ra , y c o n o c e r e ­
mos entonces quo nada tenemos que temer 
de su parte , y quo e l gran N e w t o n tenia 
mucha razón en decir que la P r o v i d e n c i a h a ­
bía ordenado las cosas do manera que el e n ­
cuentro de un cometa con la t ierra ó "con, 
los demás planetas fuese i m p o s i b l e . 

E l espacio es i n m e n s o , y h a y lugar p a ­
ra todos los cuerpos celestes; los planetas 
no ocupan s ino puntos , y estos puntos v a ­
rían de s i t io á cada m o m e n t o . L o s cometas 
no s iguen de m o d o alguno la gran ruta de 
los planetas, s iguen carreras totalmente d i s ­
tintas y d i r i g i d o s do otra manera , aunque 
también tengan al s o l p o r foco de sus rao" 
v imientos . 

T. por J. M. de C. 
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La Ulano. 

Estudiándola en su relación con el m u n ­
d o m o r a l , la mano sirve do instrumento á 
las mas generosas concepciones , á los d e l i ­
tos mas h o r r e n d o s . Vehículo do la piedad 
y de la caridad evangélica, descubro con la 
l imosna un corazón geueroso y u n espíritu 
p i n o y humani tar io : min is t ro de la vengan­
za y de nuestras iras so mancha mas de una 
vez con la sangre do su h e r m a n o . T a n c i e r ­
to es (pie el abuso de las mas bellas facul ­
tades las convierte en instrumento v i l de 
las pasiones. L o s legisladores se han o c u ­
pado do ella y han ordenado su m u l t i p l i ­
cación: en España se aplicaba ésta cu otro 
t iempo, como pena impuesta al fals i f icador. 
U n a l e y Recopi lada preceptuó dar por la 
espalda el premio de la delación, para c s -
pl i car la bajeza del o f i c i o . 

L a s actitudes, los m o v i m i e n t o s de la m a ­
n o nos revelan el carácter, las pasiones y 
hasta la profesión de los i n d i v i d u o s . D e l 
que muevo m u c h o los dedos, dir iamos que 
era un mercader ó un avaro que piensa es ­
tar contando las monedas: el relojero se nos 
dará á conocer en ol h o m b r o que redondea 
l a mano en forma do anteojo para m i r a r , 
acostumbrado á observar en su lento las m i ­
nuciosas piezas de un r e l o j . E l estatuario 
modela con los dedos los contornos di ; tina 
f igura , y el escri tor traza caracteres ca l igra ­
fieos sobre una mano c o n los dedos do la 
otra . E l pensamiento se traduce (¡cimento 
en e l l a : por eso ha d i c h o L a M o n t a i g n e : 
«Con la mano requer imos , preguntamos, 
aplaudimos , alabamos, festejamos, mandamos, 
señalamos, pegamos, amonazamos, mandamos 
cal lar , cal lamos, p e d i m o s , prometemos , l l a ­
m a m o s , despreciamos, rogamos , despedimos 
ócc. dec, con una m u l t i p l i c i d a d como el ion— 
guage. ¡Cuantas veces una mano se ha es­
tremecido y encogido al contacto de la nues­
t ra , y nos ha revolado una intr iga ó una 
falsa amistad! 

Pero donde la mano ejerce una i n f l u e n ­
cia decisiva es en las guerras de a m o r : p o r 
eso dijo un poeta. 

N o te fies de los hombres 
con antiparras, 
que lo que no v e n , suplen 

con lo quo p a l p a n . 
L o tongo y o p r o b a d o : 
todo cor lo do vista 
largo de manos . 

,¿Do cuantas aventuras no ha sido causa 
n n guante? E l es el s igno mas marcado del 
desprec io , y arrojado al rostro de un odia-
do r i v a l , infiere un insu l to ó una mancha que 
so lo se lava c o n sangro . C u i d o de la mano 
de una j o v e n ha servido de protesto para 
m i l amorosas declaraciones , y ha dado por 
resultado la f e l i c i d a d de otras tantas perso­
nas: bendita sea la mano do la mujer. 

E l enamorado estiendo sus brazos hacia 
adelante, entreabre sus manos para adorar ó 
las c ierra como quer iendo apoderarse de un 
objeto q u e r i d o , quo es su pesadi l la : la vida 
de acción quo c ircula por sus venas comunica 
eso m o v i m i e n t o de e.spansion á todos los 
m i e m b r o s : la fel ic idad inunda su p e c h o ; mur­
mura sonidos in inte l ig ib les , los b r i z o s su al­
zan s in sentir lo y un manoteo desordenado 
espresa la dicha quo lo posee. L a joven mas 
tímida y modesta no se entrega á esos arre­
batos do f u r o r que desdecirían do su na-
lura l débil y candoroso; pero si la persi­
guiéramos en el mis ter io do su retrete, li 
sorprenderíamos trazando con los dedos en 
e l p o l v o do una mesa un nombro adorado. 
E n la cal le , en el paseo, no sabo colocar los 
brazos; á la vista del amanto se turba toda, 
se pisa v i vestido y amia presurosa; muda 
el abanico de una á otra mano; va á re­
coger la manteleta que se esenrro do los hom­
bros , y se lo escapa el pañuelo de los de­
d o s , que recoge el atento galán. S i este lleva 
la mauo al corazón y c o m p r i m e su pecho 
c o n energía , indica la pro fundidad de su sen­
t imiento y lo intenso de su pasión. Y ¿que 
cosa mas del ic iosa quo la mauo perfumada de 
una j o v e n esposa que so desliza por la ca­
bellera do su amado? E s e movimiento con­
vuls ivo que camunica á todo nuestro ser, 
eso suave d e l i q u i o quo su derrama por los 
nervios do las venas y conmueve la epider­
mis como una chispa eléctr ica, quo nos sub­
y u g a , nos vence , nos enujena, nos arrebata 
y cstasía, es lo mas t ierno quo prodiga el 
contacto de la mauo de la mujer . María An-
touieta no conocía caricia mas suave ni mas 
embriagadora que la do una mano querida 



que juguetea c o n nuestros cabel los . 
Descurel obsorva que una mano larga b i o n 

perfilada nunca concurro con u n espíritu 
grosero, quo la que es pequeña y sus dedos 
achatados ó contrahechos da i n d i c i o s de un 
entendimiento poco dospojado, y en l i o (pie 
una mano g o r d i l l a es un s igno do s e n s i b i ­
lidad. 

Dos ut i l idades inest imables presta al 
hombro: el tacto en e l ciego y el habla en 
el sordo m u d o . E l p r i m e r o adquiere una f i ­
nura y una i m p r e s i o n a b i l i d a d en Ja mano , 
que con razón so dice que sus dedos se c o n -
uerten en o jos : el segundo se ha puesto 
en relación c o n el m u n d o y l levado el l c n -
guage simbólico á una altura co losa l , a p e ­
nas hecha de menos las ventajas de la a r ­
ticulación do la palabra. 

Considerada en sus relaciones c o n las n e ­
cesidades físicas, la vemos saltar en todas 
partos. C o n ella han p o d i d o realizarse y 
por ella v i v e n la m a y o r parto do las artes: 
la escritura, la p in tura , la escultura , la ar­
quitectura, la música instrumental y en fin 
todos los of ic ios mecánicos y fabri les . D o ­
tados sus músculos de una gran fuerza de 
compresión y ayudada p o r el brazo , sabe 
abatir el corpulento árbol , domar el potro 
salvaje, y forjar el r a y o do la guerra : e l v a ­
por y la mano son los colaboradores mas 
infatigables del edif ic io indus t r ia l : la d e l i c a ­
da mano do un niño aplicada ul c i l i n d r o , p o ­
no cu movimiento toda la compl icada m a ­
quinaria do una fábrica. M i n i s t r o ejecutor del 
pensamiento, sabo colocar p iedra sobro p i e ­
dra y levantarnos á la región aérea para 
medir su fuerza y poder con el Criador, y 
ora amenaza á los mismos c i c l o s , ora es-
tendida señala la t ierra como sujota á su 
impeiio: si en aquel momento lo fuera d a ­
do obtener la palanca y el punto do a p o ­
yo pedidos p o r Arquímcdcs , romover ia de 
su asiento la pesada molo d e l g l o b o . 

Agricultura. 

Acaba de descubrirse un p r o c e d i m i e n t o 
que permite la conservación do las sustan­
cias alimenticias vejetales durante un t i e m ­

po i n f i n i t o , s in que puedan verso p e r j u d i c a ­
das, por la descomposic ión . E l v i a g e r o , e l 
so ldado, el m a r i n o , podrán en adelante ali -
montarse c o n legumbres frescas, c u a l q u i e ­
ra quo sea e l pais en que se encuentren ó 
la travesia quo deban hacer . E l gastrónomo 
europeo podrá ver en su mesa los p r o d u c ­
tos mas variados do U l t r a m a r : la p ina de 
Indias , el dátil , la guayaba podrán figurar 
en ella c o n toda su frescura al lado de los 
frutos do su jardín. E l americano abrirá c o n 
interés las latas de los del ic iosos al imentos 
quo lo enviará la E u r o p a ; pero sobre todo 
el m a r i n o , en sus largas peregr inac iones , 
no se verá condenado á tener que comer 
algunas míseras raciones de legumbres se ­
cas y viandas saladas: su a l imento será mas 
sano, mas variado y le librará de los c o n ­
tagios tan fatales s iempre á bordo de un b u ­
que, del escorbuto, sobro todo, tan funes­
to para las t r ipulac iones . 

L o que los químicos en vano habían i n ­
tentado a lcanzar , un s imple jardinero lo ha 
o b t e n i d o . M e r c e d á sus observaciones y á 
una larga esperiencia , ha hal lado este in te ­
ligente cu l t ivador el m e d i o de conservar las 
sustancias vejetales al imentic ias con e l g u s ­
to y el sabor quo les son p r o p i o s . D o s c l a ­
ses do operacionos enteramente distintas s o n 
necesarias. E n p r i m e r lugar enjuga las s u s ­
tancias vegetales s in alterar la const i tución; 
luego las reduce á u n v o l u m e n tan p e q u e ­
ño como lo es pos ib le , s in hacerles p e r d e r 
su sabor y sus propiedades nutr i t ivas . L a s 
seca c u la estufa en una l o m p e r a l u r a de 5 5 ° , 
procurando quo el calor sea s iempre i g u a l 
á f in do evitar todo inconveniente , y l u e ­
go las someto á la acción do la prensa h i ­
dráulica. P o r m e d i o de la desecación p r i v a 
á las sustancias d e l agua que poseen en g r a n 
cant idad y quo en ciertos vejetales y raí­
ces so elova á 80 ú 85 p o r ciento de su 
poso en su estado natura l . P o r la pres ión, 
reduce su v o l u m e n , aumenta su densidad y 
facil i ta de este m o d o su conservación, s u 
guarda y trasporte . Cuando dichas raices ó 
legumbres deben s e r v i r para el a l i m e n t o , es 
preciso poner las en un baño de agua p o r 
espacio de media h o r a , á f in de que a b -
sorvau todo el agua quo se les ha q u i t a ­
d o , y desde aquel m o m e n t o p u e d e n c o c e r ­
se y guisarse de l m o d o o r d i n a r i o . 
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E s do observar que no so trata y a do 
un ensayo , s ino de un hecho c u m p l i d o que 
n o dudamos servirá de baso á una vasta i n ­
dust r ia . 

Teatro Principal. 

E n menos de l o dias ha puesto on esce . 

na la compañía lírica do esto coliseo cinco 

óporas dist intas, El Macbet, La Lucia, Los 

Espósilos, El Hernani, y Los Puritanios, y 

tal vez dentro do otros 15 6 veinto dias h a ­

bremos visto ejecutadas otras c inco mas, pues 

y a se habla de / Masnadieri, del Atila, do 

Los Monederos falsos, de l Elixir, de Luisa 

Miller, y do otras mas que no recordamos 

en esto m o m e n t o . Esta var iedad de l a s í u n -

ciónos es debida á la buena idea del e m ­

presario de tener una doble compañía, p u -

diendo alternar de este manera en los t ra ­

bajos, á f i n de que mientras una de ellas 

ensaya tal ó cual ópera, la otra ejocuto una 

dis t inta . 

El Hernani y Los Puritanos han sido las 

dos óperas que en «sta somana so han puesto 

nuevamente en escena. Dos cantantes so p r e ­

sentaron p o r p r i m e r a voz , que si b ien eran 

conocidos de la m a y o r par lo de los c o n ­

currentes á este c o l i s e o , no lo s u f i c i e n ­

te para poder sor juzgados con acierto. 

Hacemos referencia á los señores Bara ld i y 

Saguer; aquel barí tono, y este bajo p r o f u n ­

d o . A m b o s poseen grandes facultados; p e r o 

con esta di ferencia , do que el señor B a r a l ­

d i tiene una voz dulco , ejecuta con fac i l idad, 

y no carece de buen gusto , al paso quo el 

señor Saguer, b ien porque no sopa, bien p o r ­

que no quiere , no modula su v o z , algo á s ­

p e r a , y por consiguiente ingrata al o i d o . 

Nosotros conocemos que e l señor Bail lou, 

el señor P o r t o y otros muchos bajos que 

hornos o i d o c o n placer en Cádiz no tienen 

un torrente tan fuerte como ol de l señor 

Saguer, y s in embargo prefer imos cualquie­

ra do aquellos á esto, porque cantan coa 

gusto y con d u l z u r a , do manera quo llogueu 

los sonidos al corazón y no á aturdir la ca­

beza. N o basta tener v o z , es menester sa­

ber cantar. L a voz es como un instrumen­

to cualquiera , que por m u y bueno que sea 

sonará mal s i no se sabe tocar; y por el con­

trario e l gran profesor sabe sacar partido 

del mas malo de los ins trumentos . Procure 

moderar su voz e l señor Saguer y cantar 

c o n mas gusto y será un buen bajo. La ca-

l idad do la voz de l señor F o r m e s , uno da 

los pr imeros bajos de E u r o p a , es la misma 

que la d e l señor Saguer; y sin embargo ¡qué 

iumeusa diferencia de uno á otro bajo! ¿Y 

en quo otra cosa consisto s ino en quo el 

uno sabe y el otro no sabe cantar? 

E n El Hernani estuvo mas feliz que en 

Los Puritanos, a lcanzando algunos aplausos 

quo no pudo lograr en la segunda ópera. 

D o s cosas le per judican á mas do la falla 

do modulación (y e l lo es una lástima en una 

voz de la fuerza y de la ostensión de este 

bajo profundo) una la exagerada gesticula­

ción y otra esa vibración temblorosa que sue­

lo dar á la v o z , que no parece sino que 

trina como una p r i m a d o n n a . Estos defectos 

lo son fáciles c o r r e g i r , y c o u e s t e objeto y 

con la franqueza que nos es propia se lo ma­

nifestamos. M M M M W 

E l señor Bara ld i cantó bien en El Her­

nani; s in embargo notamos quo en el aria 

del tercer acto h i z o algunas pequeñas varia­

ciones; lo cual no es m u y del agrado del 

público. L a señora B i a n o l l i tenia que sufrir 



cu osla ópera la comparación con la señora 

llafjeli , (pio tanto agradó en Cádiz, y c u y a 

voz de poder y ostensión ora spropòsito para 

las óperas do V e r d i . L a señora B i a n c h i dá 

muy bien hasta el la, poro y a e l si y el do 

son tan débiles, quo no parece sino quo estas 

notas salen do otra persona; además los p u n ­

tos hi jos son f lojos; y como en El Iícrna-

iii hay que subir hasta las nubes y bajar 

hasta los abismos, como decia u n escr i tor 

festivo hablando de las óperas do V e r d i , do 

aquí es que la señora B i a n c h i descendió en 

esta ópera do la altura en que se había co­

locado en Los Espósitos. D e l señor D e n t i 

no hay que hablar porque es el m i s m o quo 

el tenor do La Lucia, y c o n esto está d i ­

cho todo; su voz parece s iempre de falsete. 

Por fortuna para el público ha l legado y a 

á esta c iudad el nuevo tenor el señor A l -

zamora, quien según El Pirata, periódico 

do Milán, ha s ido en muchas ocasiones m u y 

aplaudido on el famoso teatro do la Esca la . 

Parece (pie hará su pr imera salida cu / Mas­

nadieri. Pero vo lv iendo al liernani, cumplo 

á nuestro deber dec i r quo on la segunda r e ­

presentación estuvieron mas afortunados los 

cantantes; y asi lo comprendió el público, 

que los aplaudió ul l inai dol tercer acto, y 

los llamó à la escena. 

Los Puritanos han s ido escuchados con 

alguna f r i a l d a d , y escoplo la señora F o d o r 

y el señor B a r a l d i , n inguno do los cantan­

tes recibió del público la mas levo mues ­

tra de aprobación. E l baritono cantó con fa ­

cilidad y gusto e l ària d e l p r i m e r acto, y 

fué donde con justicia obtuvo algunos a p l a u ­

sos. Y aun cuando estuvo bien en el duo 

de bajos del segundo ac lo , no le ayudó el 

señor Saguer , s in embargo do sus i n m e n ­

sas facultades. E n cuanto á la señora F o -

d o r no gustó m u c h o en la polaca del p r i ­

mer acto, tal vez p o r que tenia que sufr ir 

la comparación c o n cantantes, que eran s u ­

per iores como actrices á esta p r i m a d o n n a . 

P e r o recibió grandes aplausos en e l aria d e l 

segundo acto, donde estuvo m u y f e l i z , l u ­

ciendo en los pasages de gran e jecución, en 

los cuales dá s iempre pruebas do su gran 

maestría en e l arte y de sus buenas dotes. 

Conc lu ida la ópera h u b o señales m u y mar­

cadas de disgusto públ ico , produc ido p r i n ­

c ipalmente p o r el desagrado c o n que se o y e 

al señor D e n t i , i n f e r i o r en todos conceptos 

al señor D o b o s i , s i n embargo de no tener 

este tantas y tan exageradas pretcnsiones c o ­

m o el que se ha atrevido á cantar La Lucia 

y El Jlernani, en u n teatro donde se acaba 

do o i r a l señor S í n i c o . 

Según hemos o i d o d e c i r , la empresa d e l 

toalro P r i n c i p a l quo procura , p o r cuantos me­

dios so hal lan á su alcance, e l complaoor 

al públ ico, ha dotermiuado se p o n g a n c u e s ­

cena algunas zarzuelas españolas do reconoc ido 

méri to y que han tenido gran aceptación en 

la corto. A l efecto ha contratado á la señora 

B a i l l o u , como p r i m a donna bufa, y harán p a r ­

to de la compañía el señor L e y y otros c a n ­

tantes que sepan ol español . So dará p r i n ­

c ipio con la zarzuela titulada Jugar con fue­

go, letra dol señor V e n t u r a do la V e g a y 

música dol señor B a r b o r i n i , en c u y o e logio 

basta docir quo se ha repe l ido en M a d r i d 

mas do treinta veces, y aun sigue todavía p o ­

niéndose en escena. 

Parece que el señor D e n t i , c o n v e n c i d o 

de la mala acogida que ha tenido en e l tea­

tro P r i n c i p a l , se ha dec id ido á r o m p e r la es-



cr i tura quo con la empresa habia celebrado. 

A sor cierta la not i c ia , no p o d e m o s menos 

do elogiar esta conducta del señor D o n l i , c u ­

y a del icadeza no le permi te t raba jaren una 

ciudad donde es o i d o con sumo desagrado. 

Ojalá los artistas todos que fuoran mal r e ­

c ib idos del público obraran do esta suerte; 

se ahorrarían ellos asi grandes disgustos, las 

empresas gastos inútiles, y los concurrentes 

a l teatro m u y malos ratos . 

Teatro del Circo. 

Está l lamando en este col iseo es t raordi -

nariamcnto la atención la compañía fran­

cesa de ba i les . 

Y es tal la c o n c u r r e n c i a los dias que tra­

baja, quo os muchas veces difícil de encontrar 

l o c a l i d a d . S o n , en efecto, dignos estos b a i ­

lar ines de l lamar la atención, pues hacen s o ­

bro la maroma tirante p r o d i g i o s do agi l idad 

y do e q u i l i b r i o . 

miscelánea. 

E n un periódico do la corto leemos lo 
siguiente : 

BP.IJ .AS A R T E S . — M u c h o s elegantes que se 
dedicaban al n o b l e e jercicio de pintar la c i ­
güeña p o r calles y paseos, han d iscurr ido 
un nuevo método de atormentar al género 
humano de entrambos sexos. Imposibi l i tadas 
aquellas aves de cr ia por el escesivo frió p a ­
l a luc i r su tallo gent i l delante de los b a l ­
cones de su amada, y temerosos de quedar­
se hechos besugos p o r pelar la pava al pié 
de una reja, se han refugiabo á cuarteles de 
i n v i e r n o para hacer en el los sus habi l idades . 

D o nlgtin t iempo á esta parto anidan por 
las noches en ciortos cafés dondo so reúnen 
en manadas do ocho y diez,- esperan á quo 
entre alguna señora; y apenas la von sen­
tada, asaltan la mesa mas próxima, sacan del 
bo l s i l lo sus carteras y lápices, y comienzan 
á retratarla. S i vá acompañada do algún her­
mano narigón ó pariente estrafalario, no hay 
que decir lo quo sucedo. E l dibujante quo 
tiene mas chispas do la reunión, lo hace en 
u n momento su caricatura, y al cabo de un 
cuarto de hora ha c i rculado p o r todas las me­
sas de l cafó con general algazara. E l pobre 
v ic t ima se ve, s iu sabor la causa, asediado por 
cien miradas á la vez , y lo que aun es peor, 
espuesto al escrupuloso reconocimiento de 
confrontación que hacen los do los veladores 
mas remolos para saber s i la copia concuerda 
c o n e l o r i g i n a l . C u a n d o oí interesado y su 
pareja so aperciben de la broma que acaban 
de correr , so lovautau del asiento y salea 
del café como perros con maza, jurando no 
refrescar en su vida aunque se ahoguen de 
s e d . 

P o r q u e no seria del todo imposib le ver 
convert ida una nocho en campo de Agramante 
el café mas céntrico y espacioso do Ma­
d r i d , convendría quo los retratistas de nue­
v o cuño so l imitasen á p i n t a r l a cigüeña co­
mo D i o s manda s in meterse en labores pro­
pias do una escuela de párvulos. S i asi lo 
hacen , les vivirán reconoc idos los concur-
aentes al I r i s , y si n o , D i o s se lo dumaudc, 
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